
 

 

 
 
JUEGO DE PALABRAS 
 
 

Aquel martes me desperté 
sabiendo que iba a ser un día 
especial. Era mi cumpleaños y mi 
padre me llevó a la caravana a 
recoger mi regalo.  ¡Ya no podía 
esperar más! Al llegar, vi en la 
puerta a mi perrito cookie, pero 
no me pude entretener a jugar 
con él porque mi padre me 
estaba llamando. Entré, me 
acerqué a él y me explicó que el 
regalo estaba escondido. 
  
Él salió. Yo eché una ojeada 
alrededor y sobre el volante vi un 

sobre con mi nombre escrito. Me puse muy contenta al verlo. Lo cogí y salí corriendo a buscar 
a mi padre. Abrimos juntos el sobre. Era una entrada para una carrera de coches y, además, 
llevaba una foto de mi coche de carreras favorito. Por la tarde fui a canjear mi entrada y antes 
de empezar la carrera vi el Burlington 66, el mejor coche de carreras del circuito… 
 
¡Fue una carrera fantástica! Cuando terminó, volvimos a casa pues yo tenía que cambiarme 
para ir a la celebración de mi cumpleaños en el parque de atracciones. Todo era maravilloso y 
perfecto. Paseando por el parque vi a los muñecos de Neptuno, su hijo mestizo Roncero y un 
sátiro, Brownie, decorando una de las 
atracciones.  
Estaba pasando una tarde estupenda hasta 
que sucedió un trágico accidente. Cuando 
estaba en lo alto de una atracción, el arnés 
que me sujetaba se abrió y caí velozmente 
hasta el suelo. Me rompí cuatro huesos y me 
disloqué la articulación de la rodilla. En una 
ambulancia me llevaron al hospital 
“Academia de Magia” (así se llama el 
hospital que hay en el parque). Allí me 
operaron para ponerme todos los huesos en 
su sitio. 
 
Al subir del quirófano a la habitación me 
esperaban malas noticias. ¡Mi perrito había 
desaparecido! Pasé el día y la noche llorando 
por él, ya que no podía salir a buscarlo con 
la pierna escayolada. Por suerte, al día 
siguiente, mi hermano y mi padre lo 
encontraron sano y salvo. 



 

 

 
Pasaron cuatro meses y yo ya estaba recuperada. Por fin, había llegado la hora de volver al 
internado. Allí me encontré con un montón de niñas nuevas por los pasillos. El curso 
comenzaba de nuevo…  
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